
Es estupendo saber que alguien te conoce por tu nombre, pues eso es ya una señal de 
amor. Si esa persona es alguien en quien tú confías, puedes ponerte en sus manos y sen-
tirte muy seguro. Jesús se presenta hoy a sí mismo como un amigo que nos conoce y 
nos llama a caminar con él por el camino de la vida. Él nos sostiene y aguanta, pase lo 
que pase; y nos muestra el camino a seguir. Bajo su liderazgo podemos ser verdadera-
mente un pueblo, el pueblo de Dios. Con Jesús, nuestro Buen Pastor, celebramos ahora 
la Eucaristía y aprendemos de él a preocuparnos y cuidarnos los unos a los otros. 
 

(Juan Jaúregui) 


